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LA TRIBUNA DEL PUEBLO
MADKID. REDACCIOli Y OFICIYA^. PKOViicn».

Un meM ocho renie», en las librerías de. Monit-r; \ill», plazin*la j^^ hallan Pí»t»!>lec¡(Jns en lu cuite de Unpellune», mi- 
Cuesta, Y Caslillo, calle Mayor; Leoc.nlio López, . i i i i ■® Mlle iic!h’rn.en; j Builly-Baylliérc. calle ,1.1 l'rin, i,.,'. || Micro 1«, enrío bnjo de In dcrcci.n.

En nicK doce renies y (rchita irj IrL-ateslre, cu l.is principales 
librerías y c >rrespimsales de. La TniBü5ADSL Pueblo, ó por libranza 

sobre correos á favor del administrador de este periódico.

LA TRIBUNA DEL PUEBLO.

A LA PRENSA.

Recogidos los dos primeros númeio.s de 
La Tribuna del Pueblo, y no aspirando en 
•I tercero mes que à vencer el rubicon 
de San Marliu, puede decirse que hemos 
aparecido en el circo de la imprenta sin 
conocidu mote ó cartel ; que somos caba­
lleros, <jue envueltos cu la sombra , y la 
visera calada, nos prcsenlamo.s en plaza á 
lidiar por un ídolo que todavía perma­
nece en regiones misleriosas , como los 

.dioses de Epicuro.
Porque, según hemos comprendido , el 

no permitírsenos hasta ayer entrar en el 
palenque á lidiar como buenos, fué à cau­
sa del programa que habíamos presenta­
do, y que, por lo visto, venia à violar 
las condiciones del duelo, las ordenanzas 
del Circo.

Y desde entonces no tenemos mas re­
medio que reservarnos para oirá ocasión 
el cartel primilivo, y en nuestro afan de 
pelear , presentar otro mas de acuerdo 
con los reglamentos circenses.

Hélo, pues, aquí: POR EL PUEBLO y 
PARA EL PUEBLO.

I Sobre el escudo este mole , y armados 
de lanza y yelmo , henos ya dentro del 
estadio dispuestos á repartir botes y man­
dobles á todo el que se presente con mi­
ras (le cercenar en lo mas mínimo los 
atribuios de nuestra beldad.

Que el sacerdocio de este culto siem­
pre ha sido licito, aunque haya en el fon­
do de la doctrina algo de heterodoxo para 
lo.s que solo queman incienso en los al­
tares del Privilegio.

Y claro está que nosotros tendremos 
muy buen cuidado, para bien de nuestros

LA FAMILIA DEL ORGANISTA.

I.

1'

{Continuación.')

Andrés entonces empezaba la lectura de algu- 
n.i historia Inste, hasta que Elena se levantaba, 
abrazaba al lector, abrazaba á todo el mundo , y 
se retiraba á su cuarto para dormir bajo su.s blan­
cas colgadlo as, como se duernie á los trece años 
cuando se tiene un buen corazioi , ideas risueñas 
y es uno amado.

Andrés Icrminó á los diez y nueve años su.s es­
tudios; era entonces ya un hombre formal, moreno, 
pálido, delgado, de loia talla regular y disliiiguida.

Julián, mas bajo, tenia los e.ibellos rubios, las 
facciones graciosas, aiiiuiada.s con una .«om isa de 
buen humor; respiraban aiiostad y confianza, mien­
tras que la espresion triste y úu poco severa de 
Andrés inspiraba mas bien un interés re.speluoso. 
Saludábase á Andrés, se daba la in.ino á Julian.

El mayor de los hijos de Gerónimo se hallaba 
en la edad de lomar estado.

Era naluralincnle, como todas las almas tristes, 
muy religioso. Cuando niño le llevaba su padre 
i las ceremonias piadosas ; las pompas del culto 
católico ; esc lujo armonioso que desplega la igle­
sia en sus fiestas para llegar á la simpatía del al­
ma por la reducción de los sentidos, obraba po­
derosamente sobre su espíritu. Alguna vez costó

numerosos fieles, de no enseñar mas que 
todo aquello que sea compatible con el 
culto oficial, hasta que , abandonado el 
templo por los pocos ijue todavía concur­
ren á sus ceremonias , la nueva religion 
salga triunfante de las catacumbas, y à 
Júpiter pagano reemplace Jesús de Na- 
zharet.

Esto por lo que toca ál'gobierno.
Por lo que respecta á la prensa, con la 

mayor cortesía nos descubrimos la 
za y hacemos un saludo reverente 
órganos de todos los partidos.

Y si la circunstancia de recien 

cabe- 
á los

llegar
dos nos concede respecto de ello.s algunos 
derechos , á lodos renunciamos gencrosa-r 
mente , con tal de que se nos conceda el 
que no puede negársele á un adversario 
de nuestro porte: el derecho de que lodos 
los que en la imprenta son ó se creen 
órganos de partidos ó clases determina­
das , nos digan francamente cuál es el 
en este momento de la historia, en la vís­
pera del año 52, su doctrina de go­
bierno.

Porque si bien es cierto que lodos ellos 
adoptaron su divisa al presentarse en el 
palenque, ó nuestra vista es muy corta, ó 
no alcazamos á leer con claridad en su 
cartel ya emborronado y confuso por el 
mucho tiempo que ha trascurrido.

Galantes, pues, como son todos nuestros 
Colegas, y leales conlendienlcs, creemos no 
les será violento restaurar un lanío su car­
tel de pelea, à fin de que no confundamos 
á amigos con adversarios.

Que si hemos de hablar con franqueza, 
hoy por hoy, todos nos parecen enemigos 
naturales, y sintiéramos, pardiez, fiue in­
fluidos por esta creencia, descargásemos 
nuestros golpes sobre alguno que otro 
diario, que hecho sospechoso por su si- 

mucho al organista arrancarle de la reja cerca 
de la cual estaba arrodillado con las manitas'apo- 
yadas en la balaustrada , estasiado ante algunas 
visiones desconocidas, en medio de las cuales apa­
recía quizás risueña y amable la figura de su 
madre. Según iba creciendo, su piedad tomó una 
forma mas seria y menos apasionada; pero la elec­
ción de sus lecturas, el movimiento de sus ideas, 
la naturaleza de sus discursos indicaban siempre 
que las impresiones de su primera infancia se ha­
bían desarrollado con su espíritu , como la cifia 
escrita en un árbol crece y se esliende con la cor­
teza sobre que se ha grabado.

No sorprendió, pues, á Gerónimo y Magdalena 
la contestación que le.s dió al decirle el organista:

—Y bien, Andrés, ya e.s tiempo de pensar en 
el porvenir.

—Mi elección está hecha. Serviré á Dios y á 
los hombres ; seré sacerdote.

Al oir esta declaración precisa y positiva, di­
rigió el organista una mirada profunda é inquieta 
á Elena. La jóven apenas había oído la pregunta 
de Gerónimo ni la respuesta de Andrés ; miraba 
á Julian sentado frente á ella, y sonreía con la ale­
gría propia <le su edad. Gerónimo dijo siguiendo 
la conversación;

—Bien, hijo mió, serás sacerdote, .«-i tu voca­
ción es sincera; pero debes saber repiimir tus 
pasiones ; espera, pues , á que «c uranifiesten, y 
decidirás despues.

—¿Cuánto tiempo pasará para esa prueba?
—Un afto , Andrés.
—Esperaré , padre mió.
Despues de esta corta y decisiva esplicacion.

lencio, fuera en realidad soldado de nues- 
7tras filas.

Nobleza pues, en la lid, caballeros! 
buenas armas, y al combate.

Que ninguno pretenda especular con 
ambajes ni misterios. Nosotros que nos 
hallamos en situación mucho mas desven­
tajosa, trataremos de dar nuestras señas, 
de esplicar nuestro cartel, para ser de to­
dos bien conocidos; que en ello libramos 
la victoria.

La aparición de L.< Tribüxa del Pueblo 
en la imprenta inaugura una época de 
sinceridad y franqueza que contrasten con 
las estudiadas reticencias y prácticas as­
tutas de la prensa del pasado.

Y antes de blandir la lanza, cumple á 
nuestro porte pedir las esplicuciones que 
pedimos, y que creemos no se negarán á 
darnos nuesti os colegas.

ISLA DE CUBA.

Aun cuando no creemos prudente con­
signar nuestra opinion de una manera es- 
plícila en un asunto de vital interés para 
España, porque en los momentos actua­
les seria aventurado anunciar siquiera el 
único remedio que , en nuestro concepto, 
podia resolver de un modo satisfactorio la 
crisis -que pes.a sobre nuestras posesiones 
de Ultramar, emitiremos algunas reflexio­
nes á propósito del carácter g ar-
mante que ha presentado la última insur­
rección en la joya de las Antillas.

Apenas calmada le agitación producida 
por la intentona de López, ha estallado en 
Puerto-Principe un movimiento insurrec­
cional, que si bien ha sido insignificante 
en su manifestación, ha causado un efecto 
moral tremendo en la metrópoli, como 
lo atestigua la prensa toda.

no se volvió á hnblur en la familia de la piadosa 
ílelerminacion de Andrés.

Pero á medida que pasaba el tiempo, scnlia este 
entibiarse poco á poco su ardiente vocación, sin 
poder darse cuenta del cambio que se obraba en 
sus ideas. Veíasele á menudo durante largas ho- 
ra.s, sentado á la mesa con la vista lija en alguna 
obra de los padres de la iglesia y como absorto 
en estas lecturas. Pero distraído su espiritu por 
vagos pensamientos, no se fijaba en el sentido de 
los caracteres que inaquinalmcnte recorría su 
vista. Visiones cslraAas, irrealizables delirios ve­
nían á turbar sus graves estudios; estaba inquieto, 
agitado, ilescontento de sí mismo; se indignaba de 
sus distracciones, de su tibieza en el estudio. 
Las tiernas preguntas de su íamilia sobre su tris­
teza y su palidez le fatigaban y le irritaban, por­
que no podia responder satisfactoriamente.

La presencia y las cariñosas palabra., de Elena, 
la inquietud que manifestaba , le eran insoporta­
bles. Cuanto mas redoblaba ella sus caricias y 
sus ebunzonetas para serenar la frente de su her­
mano mayor, mas frió y distraído aparecía este. 
Cuando los labios de Elena tocaban las megilla.s 
de Andrés, cuando sus deditos finos y sonrosa­
dos cerraban los ojos del jóven como en los jue­
gos de su infancia, parecía que un hierro canden­
te le quemaba el rostro, y liuia á su cuarto, donde 
se le presentaba aun la imagen risueña de la jóven, 
donde sentía aun La megilla abrasada por su aliento.

Aunque Gerónimo no tenia la ciencia de las 
cosas, tenia el instinto del corazón. Adivinó, 
pues, lo que pasaba en el alma de su hijo, y fué 
i buscarle a su cuarto una noche.

No se limita ya líi conjuración á los e.s- 
fuerzo.s desesperados de iino.s ciiaiito.s 
avenlurcros: busca prosélitos en la misma 
isla de Cuba, y con una audacia que sor­
prende é inquiela , (¡a el grito de inde­
pendencia en el centro mismo de la col - 
nia , aspirando á promover la guerra ci­
vil, y á comprometer ;i favor de los in­
surgentes las poblaciones que ocupan 
guarniciones españolas.

Tamaño atrevimieuLo indica esperanzas 
de éxito, y supone ciertos preparalivot, 
de importancia. Seria fuiicslo para el ga­
binete español creer lo conlrario, como 
juzgamos que es peligroso para el porve­
nir de su política la confianza que aparenta 
tener en la fuerza de las armas.

Seguramente puede contar cOn la leal­
tad del ejército que guarnece y defiende 
el resto del gran imperio español en Amé­
rica , y nosolro.s estamos persuadidos de 
su valor lanío como el ministerio mismo. 
Pero ni el denuedo de los soldados ni la 
inteligencia de los generales; decimos mas; 
la pi udencia y la sabiduría de los mas 
juiciosos gobernadores no bastan para cu­
rar males que son muy antiguos, ni al­
canzarán, por desgracia, para estinguir 
los agudos dolores de una herida envene­
nada hace tiempo por lo.s vicio.s del sis­
tema colonial, no menos que por los iri- 
cesanlcs gelpes que desde el Norte le di- 

"Tígcñ los partidarios de la anexión á la 
gran república.

Que la política perseverante de los Es­
tados-Unidos es producir un conflicto en 
nuestra Antilla, arrancarla de nuestros 
brazos, y adherirla à .su confederación, apa­
rece demostrado en la repetición de los 
alaques que de allí parten, yen la aquies­
cencia de las autoridades ante los dife­
rentes armamentos que con toda publici-

Hace algu» tiempo , le dijo , fjue tu carácter" 
cambia, lu salud se altera. ¿Qué tienes?

—Padre mió, sufro cruelmente, y yo mismo no 
acierto á comprenderme. A veces mi corazón b.le 
con violencia, mi sangrearde, mi cabeza seexaba- 
despues me siento débil y límido como un niño- 
mi cerebro se adormece; se diría ijiie es una llama 
que se eslingue' por falta de aceite que la vivi- 
hijue.

—Tienes veinte años , querido niño, y esa es '.t 
causa de tu tormento: lo mismo p.i.^é vo á e^a 
coad; pero lrani|uilíz,ile; dura p.,, » la l„chi

-Si; porque se deben ahogar Lis pa.Mon«s pero 
SI Dios es bueno, si c J.i.slo, ¿p,..- ,,..é ha puesto

-¿Porqué.^ yo no lo sé: ¡tus libros deben de­
círtelo!

—Mis hhro.s hablan de resignación y penitencia; 
peí o hay en ellos cosas que u,i razo» no c^muieu- 
de, y que ini corazón rechaza á-4****r-Tni... Dios 
podría haber hecho cosas mejoies que las q„e exis­
ten, pues en vez did mal que nos impone, d.-hiera, 
nada le costaba, hticernos felices aun en vi.l i’ 
y sin embargo, ¿es una blasfemia pensar que pud.i 
ser mejor y que no lo ha si.Io? No ««mpiemh.; me 
abismo en tales inistei ios; pero sufro y me parece 
que no merezco sufrir. 

—Veamos, André
dole la mano ; 
ginarios.

repuso el organista, lomán- 
un poco de valor; son dolores ima-

¿Imaginarios? Síenlo que son reales, puesto 
que los esperimenlo y puedo csplicarlos. Es la as- 
piracíon instintiva hácia un destino desconocido



U l’ÔIÛUNA M PUtB^tÀr .

(lad se preparan y organizan en su terri­
torio.

El liijogigî#(r<a VVa^n|(ofi j^nÁfeío- 

na una estrella nnpva <)n su bandera, y 
es tan brillante, L^p rica la (¡pe aun per­
tenece á E¿|)apa, qiifi se comprende bien 
cuánta debe ser sn coJicia , y cuán tenaz 
SIL ejBjiEiiû hasta que la eiuannpe de 
nuestra tutela, i

López no es otra cosa (¡ne el instru­
mento de esa ambición.

Pero el impulso, el mcivil de sus planes, 
¿por qué dudarlo? existe en una esfera muy 
superior á la que señalan ciertos bombres 
en demasía confiados, por no decir ines- 
pertos, visoños en las arles de la diplo­
macia.

El mayor enemigo de la dominación 
española en Cuba es el espíritu estrecho 
de las leyes (¡iie la mantienen. Modifica­
das e-tas, según parece que prometía la 
Constitución de 1857, las intrigas de los 
norte-americanos se hubieran estrellado 
en el interés de los cubanos , que hubie­
ran preferido la libertad, unidos á Espa­
ña, antes que arriesgarse à perder parte 
de sus ventajas por medio de una revolu­
ción, que es el inevitable punto de parti­
da de su agregación ;í los Estados-Unidos.

Mientras el gobierno español se oponga 
á toda reforma en la legislación ultrama­
rina; mientras las provincias cubanas per- 
inanezcan subyugadas á un régimen mi­
litar, incompatible (M)n el sentimiento de 
libertad, poco se adelantará para el an­
siado sosiego (le tan magnífico terri­
torio.

Por nuestra parte , renunciamos á -es- 
presar lo. que ya hemos dicho qué juzga­
mos' imprudente , por mas que nuestras 
opiniones se hallen conformes con la po­
lítica de los partidos viejos en lo relativo á 
la conveniencia de conservar las colo­
nias.

Difiere nuestro sistema del suyo en los 
medios de gobierno, y no se entrañará 
esto en manera alguna. Anhelamos un ré­
gimen de libertad, que así emancipe á los 
españoles, privados hoy de derechos polí­
ticos, como alumbre con sus rayos a nues­
tros hermanos de Ultramar.

Profesamos el principio de que los de­
rechos y los deberes se corresponden, 
si_endo términos de una misma idea , es- 
presiones de un mismo concepto, y claro 
es que no habíamos de ser inconsecuen-

lrjci;i una cosa (pie nos falta. No sabe uno lo que 
n^csitaria para estar bien; siente uno que se Iialla 
mal.... y sin embargo , yo Indio , hago oración, 
pi lo á Üiosfucizas , continúo nnimáriiiumc ; pero 
cuin-lo he conseguido doininar un instaute mi 
turbación , otros peiis-.uníenlos ’tan tumultuoso.*, 
tan incomprensibles asedian mi alma y nuevamente 
la trastornan.

—¿Y cuáles son esos pensamientos.? preguntó 
Gçrôjiiino con inquietud.

¡Oh! perdone Vd., padre mió; si no corres- 
p indo como en otro tiempo á su amor constante, 
t 111 sincero, no con.^iste en que me sea menos pre- 
cinso ; pero se lo he dicho á Vd. ya , no me co­
nozco.... ¡Queme perdone Elena también!

—¡Elena! dijo el organista.
¡Pobre hermana, ella sufre masque nadie por 

mis estravagancias! Soy ingrato , soy duro hacia 
ella; y daría, á pesar de eso , mi vida por ahorrar­
le un (iiïguslq. Todds ¡os (lías la pido perdón en el 
fondo de mi alma pOr no amarla tanto como 
debo, > : ■

—Esplicate, Andrés.
—Su presenria me impacienta , Sus cajúcias me 

turbal, y me hacen mal.
—¿Y temes no amarla bastante? Eso consiste en 

que la amas demasiado , pobre nii'io.
—¿Qué dice Vd?

Lna verdad que tu rcconoceríis pronto, y que 
vale masque .sepas ahora mismo ; porque, es.prc- 
cisü;v.QOfcr ese amor, Andrés. Tú amas á Elena 
coiji^ á raujer , y ella le ama (ximo hermana.

tes ni esclusivos, tratándose de un pne- 
^i® ^ Byí^rtrp iíR9®ÍP

RUMonps.

Parece que se traía de que las Cortes no 
yufilyau a ..femurs^ hasta el inesdi? dí^ieni-- 
bie, atend¡ei|(lo a que la comisión (|e jire- 
supuestos lioJiá todavía concluido los tra­
bajos que se le encomendaran.

Pero si no es otro que este el motivo, 
riada tendría de particular que estuviéra­
mos huérfanos , sin padres de la patria, 
hasta mediados de 52, que es cuando aque­
lla comisión dará fin á sus tareas, si las 
desempeña con la misma actividad que 
hasta aquí.

Otros suponen, y estos son los masstVs- 
íicaees, que el gobierno teme encontrarsé 
en el segundo periodo dé la legislatura 
con una oposición terrible, formada en el 
interregno parlamentario. Pero si esto es 
cierto, también lo es que el señor Bravo Mu­
rillo no tarchíria en disolver las Cortés y 
convocar otras nuevas. Porque el señor 
Bravo Murillo es hombre que no se para en 
barras cuando se trata de conservar el 
puesto y de continuar siendo él centro de 
todo el movunienlo oficial.

De lodos modos, repiigna ver el profun­
do desden con que entre nosotros se miran 
los intereses de la nación, y los mismos 
intereses del gobrérno constitucional.

Los intereses de la nación ; porque la 
cuestión de presupuestos, que es la que 
mas directaniente inlerésa al páis, se halla 
á merced de unos cuantos iridividii'os que 
parece han tomado la cosa por méro pasa­
tiempo, y trabajan cuando buenameiite tie­
nen gana.

Los intereses del gobierno constitucio­
nal; porque 'admira ver la facilidad con 
que el poder ejecutivo dispone del legis­
lativo, desconociendo que el genio mismo 
de estas ^qn'5trtuciíines_^’aza un circulo 
fatal donde deben venir á ponderarse y 
equilibrarse todos lo.s poderes públicos.

Como si no tuvieran lo.s cuerpos cole- 
gis1adore.s otra cosa en que ocuparse que 
en la cuestión de presupuestos, y c'.so de 
que este sea el origen de los rumores en 
circulación, el gobierno aplaza la reunion 
(lelas (jOiles. Y si la razon de la medida se 
funda en los temores’políticos del minis­
terio, entonces fenemos que convenir en

Al pronunciar estas palabras salió Gcróiiiiiio, de­
jando á Andrés aturdido con esta revelación ines­
perada. Pe-'o muy luego se repuso y empezó á 
.analizar lod is las sensaciones que e.sperimenlará, 
descubriendo que su padre tenia razón; que ama­
ba á Elena; que este amor había ido tomando nie­
lo misleriosainenle en su corazón, al mismo tiem­
po que la dulce ñifla'crecía ásii vista, descubrien­
do cada día una gracia nueva , una perfección 
mas.

El pobre nifio reconoejó que era victima de esta 
pasión, cuando ya era tarde para desarraigarla, 
sin arrancar al propio tiempo algún trozo de su 
corazón.

A pesar de todo , por terrible que fuese su do­
lor, prefirió el mal al miedo , un peligro real á las 
quimeras de la iiicerlidumbre.

Si mi padre ha adivinado lo.s sentimientos de 
Elena, como adivinó los. míos, dijo para sí, y no 
debo esperar mas que la amistad de una hermana,, 
procuraré ahogar este amor.

AJ dia siguiente, cuando fué ú la sala donde se 
hallaba reunida la familia, encontró á Julian sen­
tado delante del caballete, reproduciendo en un 
lienzo las (acciones de Magdalena, bastante alte­
radas á causa de una enfermedad de languidez que 
desde mu.cho tiempo padecía.

EJena, inclinada sobre la silla del joven artista, 
acariciando census rubios cabellos la mejilla de 
este, seguía con estreñía curiosidad todas las pín- 
(.eladas que. venían á afladir algo á la giaii seme­
janza qiie Ya empezaba á nolars.e. Gerónimo paseg- 

que e.ste tiene en .su mano el mejor medio 
^^^ ‘^?^*’í^rfo(|i^ ios péligt'p^ ’íío rfujíá 
í^s G¿p|ps; sççuffsire lp;j pepiíj^eps (pite 

no 1^ qu^m^n íqciensp; r(ífi|^fGe el éfet^^j- 
'® -45) ^úfGÍj^j mane|e c^q deslrp^a-^| 
instfHmeiílo potúiroso 4é sn.s «gentes eti hní 

provincias, y puede echarse á la bartola, 
■iWfrTi nrenur escrúpulo d^q'q'cVayáñ iTUur- 
hijr sií dulce sueño.

á SI hemos de ser francos, admitidas las 
cosa.s tales como se nos presentan ; aten­
diendo á que lodos los viejos partidos ob- 
servarian, como ya han observado, la niis- 
nia conducta en el poder, el ministerio, lle­
vado de ese instinto de conservación co­
mún á todos los seres, está en su derecho 
haciéndose fuerte contra la.s agresiones de 
la oposiçion. Yirtiide.s sobrenaturales qç- 
cesilaria para obrar de otro modo.

Mientras las cosas, pues, siguén pn tal 
estado, permitásenos no estrañar nada de 
lo que presenciamos. As¡stimo.s al fin, no 
solo de los partidos, sino de una id-ea, y 
todos saben que solo inmundicia vomitan 
al apagarse los cráteres de Islandia.

Esperemos, pues, con paciencia, el dia 
del renacimiento político, que no puede es­
tar muy distante si atendemos al carácler 
de inminente disolución que presentan los 
partidos.

A EL HERALDO.

Ideas peregrinas varaos viendo en El Hetítl- 
do. Afinado por recaiujuistar las posiciones 
perdidas, no teme hacer (ipncesiones y mas 
concesiones, con el plausible empeño de., ha­
cer nuestra felicidad.

Dice así:
«¿S(j ve estrechado él gobierno por luia 

verdadera, por una legítima revolución; por 
'}'<* revolucionen las ideas, que.clama por toa­
dos los medios legales, en la imprenta, en la 
tribuna , en las reuniones políticas^ en las ur­
nas electorales, para álcaiizaruna reforma que 
cree necesaria, (i por un mievo principio cuyo 
, ® ®’^'§e en la gobernación del Esta­
do. En este caso tampoco son posibles ía.s con- 
.cesioncs, y ei^gobiepue solo tiime dos caminos 
que seguir. Si lo que se pide .está en el progra­
ma de sus principios, debe cederá la exi'j'eii- 
cia ; jiero esto no es concesión; es el simple 
cumplimiento de sus compromisos y de sü de­
ber; si no está en sus priucipios, debe hacer 
la única concesión posible... dejando el poder 
a los hombres que reconocen como útil ÿ con­
veniente lo que pide la opinion general.»

Nosotros creiaraos que el gobierno era un 
representante de la s(?e¡edad, la cual no sa­
biendo, no queriendo ó no pudiendo hasta 

■ahora gobernarse por si misma, manifestaba 

ha con inquietud su vista, alternativamente del 
rostro pálido á los animados d‘e sus hijos. Al en­
trar Andrés levantó la cabeza indicándole con una 
espresiva mirada á Julian y Elena y cómo dicién- I 
dole:

—¿Te he engañado? ¡Juzga por tí mismo!
Los dos niños formaban un risueño cuadro pues­

tos uno al lado de otro. Todo formaba armonía. 
El mismo rostro fino y risueño, el mismo carácter 
franco y alegre. Despues de haberle.^ contemplado 
un instante, Andrés dirigió la vista á un espejo; 
VIO en él sus facciones seria.s, austeras, casi som­
brías, su aspecto feo-, seco, y sus modales seve­
ros: se comparó á Julian, y lo comprendió lodo.

Vamos, Julian, dijo el organista; tu madre es­
tá ya fatigada, y ya es hora de desayunarse. ¡Ter­
mina la sesión y á la mesa!

Elena corritr al fogon, preparó los alimentos y 
sirvió la modesta comida.

—Hoy estamos todos reunidos,-hijos míos, dijo 
el organista; pero dentro de algún tiempo, cúíii-' 
los f,(liarán!

—¿Qué quieres decir, padre, preguntó Elena.
—¡Eh! respondió Gerónimo, lanzando una nue­

va mirada á Andrés; ahí tienes á tu hermano ma­
yor que va á dejarnos muy pronto para entrar en 
el si'ininaiio.

Andrés miró á Elena, que no se alteró.
—Es verdad, dijo €11«^ lo bahía olvidado; pero , 

vendrás á vernos á menudo; ¿no es verdad, her- j 
mano?

—i>jií duda, dijo Andrés, ahogando un suspiro.

su voluntad por esos medios legales de que nos 
^^^^ ■^ Heraldo, f6\ie aqufej los pouia en 
^’ácii^mmcd¡ataiíj(ín.(e sin alfiler à si esta, 
hpu ó w en sus principios. Porgue, ó somos 
^F*^° ^Sf'hos en jeojí^ coiislRi^ñonal, ó el 

•■^bie^ no debe^^pef p^ipíó alguno, sino 
que debe obrar en virtud de la presión que 

..^iîhiXÇljÊiefza Ja PILÍjljoj.i pública . perfect, 
inenle esp^.^./Y jgi esto es asi, y ElHeralÉ 
ns lo niega en efecto, ¿á qué esas continuas va- 
naciones en el personal de la a(lnaiuistfa«ionl 
Escuchemos su razonamiento;

«Obrar ds otra Jim ñera, swia en mj gubúf- 
no carecer de principios, y hacer una iníciiá 
Itdicion a los que lo elevaron al poder;.seria 
carecer de todas las condicioiíés dé góbíerno 
y (le lodo el colorido de partido, para conver­
tirse en un simple adnijiiislrador... sin princi- 
píos propios, si con un eclecticismo demasiado 
elastico y pop el gusto innoble de .conservarse 
a toda costa en el poder, accediere a todos los 
capuchos de a opinion, y se Convirtiese en 
una simple veleta, Iraena solo para indicar há« 
çia (Ipudg el yieido de. esg opinión soplaba., 

. Confesamos francamente que no compren­
demos una palabra de esa algarabía ; y si esa 
es toda la teoría constitucional de nuestro co- 

[ lega, vamos á probarle que es vieja y compli­
cada , sobre ser ilógica. Porque, cómo no 
podrá ocultarse à la alta penetración de nues­
tro colega, y lo hemos oido proclamar á hom­
bres muy versados en la teoría del gobierno 
represfentativo , el gobierno está sobre todos 
los partidos y fuera de ello^. Y no podia ser 
otra cosa, pues im poder que representase á 
una parte de las ciudadaHos, necesariamente 
sena parcial, y por servir loa intereses (je spa 
representíidos, se^ Qon.verljria en tiránico para 
lio consentir jamás progreso alguno en laso, 
®’®4®4 ^1“® pudiese yeOpir en perjuicio de 
ellos.

Y como por desgracia hasta hoy np habéis 
hallállo un medio de obrar benéficamente só­
brelos eleráéntos Sociales, resuílarla que esta­
ríamos siempre en úna lucha perpétua entré 
los íriteiíeses nacientes y los intereses crea­
dos. Bien conocernosquenosi^spom^feíscm» 
la historia en la mano, que esa ha sido hasta 
aquí la marcha seguida. Pero entonces os rs. 
plicareraos, sí .nada habéis ajire nlido; siconti- 
nuáis siendo rulinarios, ¿cou qué derecho pre, 
tendéis poneros al frente délas nuevas nécesi. 
dades, de los nuev.os problemas do la época» 

I «En ese caso, decís, el gobierno seria uq sim­
ple administrador de la cosa púbíiija»» Pero, 
¿qué es el gobierno? ¿No es una Constitución la 
que arregla sus atribuciones, la que le prohibe 
ciertas cosas y le ordena otras? ¿No existen 
Ici.s cuerpos colegisladores con derecho á pe­
dirlo cuentas, á negarle el impuesto? Y cui- 
dado, que según estos principíní, será el go­
bierno és un dependiente.del país qtm no tiene 
vida propia, puesto que solo ha (|ft o^rar se-

—Y ademas, añadió Gerónimo; Julian deberá 
.partí» tambierif un pinlm- tiene qua vj»j>ir. La,Sa¡- 
za, la Italia... tiene ipie reconocer esos países.

Andrés volvió á mirar á Elena. Habia palideci­
do; estaba confusa y una lágrima asomaba en su» 
alegres ojillos. Julian, tan afectado como ella, tra­
taba de ocultar su emoción, concentrando ¡oda su 
vida en el cuchillo (¡ue tenia en la manó; Andrés 
se compadeció dé su perplejidad.

-No creo, dijo, qué tales viajes sean de una 
necesidad imprescindible. Un paisista tiene nece­
sidad de recorrer la Suiza y otros países pintores­
cos; en cuanto á la Italia, tenemos obras maestras 
en nuestros museos, que pueden formar el gusto 
y servir á un jóven arlista, sin que sea preciso ir 
tan lejos á buscar el genio, que solo la nateraleza 
puede dar.

Elena fijó en Andrés sus ojos lena de recono- 
chnienlo; pero con tal espresion de ternura y sen­
cillez, (jue el jóvea sintió, á la vez, un gran pla­
cer y un violento pesar por la buena acción que 
acababa de ejecutar.

Despues de la comida siguió á Gerónimo á su 
cuarto.

Padre, le dijo, aun me falta un mes para es­
pirar el plazo que me impuso Vd., y espero que me 
permitirá adelantarlo. *

■ ¡Pobre Andrés! dijo Gerónimo profundamente 
contristado.

No se inquiete Vd., padre mió; saldré vence­
dor en esta lucha.

Ocho dias despues entró en el seminario*
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gufl 1«» inspiraciones de su señor. ¡Y bien, vo- Los periódico» iogl-eses anuncian el falleci- 
sotrof, que en la práctica habéis visto mas miento del vice-almirmUe lord John Hay. Es- 
d^yná vpz ü-ocarsc los papeles, aun pretendéis te personaje mandó durante la guerra civil las 
tomar el hecho por el derecho! fuerzas navales británicas en la costa de Can-

Haceis mal, porque alguna vez ha de tener tabria, y tuvo alguna parte en las ncgociacio- 
iHgar el ifhperio del derecho. Respecto á que nes y conferencias que precedieron al convenio 
là póRtfca de las concesiones seria un absur- *^® Vergaia. ^gg^ 
do. estamos de acuerdo; pues el que obedece ,

, . . . . , Los diarios portugueses del oO de agosto daná-uuá órden o a una simple insinuación de su _ o p i ,
1 1 «I la noticia de que el baron de Luz, gele delseñor, no concede nada, .«Hüo.qiie cumple * ,, . ■ ,

^^j, j estado, mayor del ejercito portugués, había
I hecho dimisión de esté cargo por no hallarse

Mrt V mil reflexiones nos sugiere el articulo 1 « , ? i o 11 i
de £íifer«M».áqu»»»».iun»6refir«n<l»ii«ro ta» •> “«»“> *“l“*
antes de pasar adelante, deseamos qne fií Ha- «• «««nto a la manera de apreciar la situación 

' • . , • I política del pais, y múcho menos los mediosroldo nos conteste a estas preguntas: » • , , ■ ■ ,
iCroei. por ventura que es Inuma lógica, en P»” conjurar la sorda agitociou que cunde en 

sanos principiós de derecho politico, qué el go- todos los ánimos.
I ' D» situaciou dc Portugalés cada día masbjeroQ lo sea todq, y el país nq sea ñauar ¿yoe »

, 1 nniAP-nniiiionv «n - critica. Las eleccionesproximasmarcaraiim-naeda el gpbiérno tener un coloi político y go- i
hernarhién’Cuando veamossu opinion respec- óudahlemente un» época nueva. En Oporto 
to 4 listo, le demostraremos que, mientras se tan celebrado loa patriotas el aniversaario de 
inrierfao los tñrniinos v el gobierno (.« dCUrc '“ 'evolución dc 1820, á la que, en recuerdo, 
su verdadero lugar, casi nos es imposible la so- ""“sagran importantes artículos los diarios de 
lueion de- las grandes cuestiones de que dc- 1 ciudad.
peuilen tos destinos del pais. Los militares complicados en to conspira-
* I cion descubierta en Viseo han sido traslada­

dos i Peñiche. También en Oporto se han he­
cho algunas prisiones de municipales por 
creerlos metidos en una trama dirijida á pro-

Á tA GACETA MILITAB.

... IzK TaiRU.>A DEL P«E»LQ cs 1« heredera uní- I 

YCrSftl déj difunto Sueco, y hada mas justo qüé 
qmeh çilA Vú posesjop dé los derechos y ren­
tas do su antecesor, cargue también con las

níovef (ihe sublevación.

PAUTE OFICIAL.

obli^éíoñÓS íestaméhtarias. Li Gaceta de ayer contiene una circular del
1 . - L-í„ vocrvnnca I mliiisterio dá Goiiiercío Inslruccioji y Oliras Diibli-Otra de estas es ta de aceptar la responsa- ^^^, ^^^,^^.j^ . ,^^^^^ ^^,,^^^^ ^^^^ la coini.sinn real

bilidad de cuar^ tíéne ditÁo el periódico del 1 inglesa encargada de proinover y dirigir la e-^pi^-
Júcar relativamente á las ocurrencias de sicion de todas las naciones abierta en Lóndres,

n tr-r, - I ha solicitado de les demás (¡ue â ella coiicurrieroii
Sueca; y como la Gaceta Militar se empeña en l (□Qgj^i.js j^ i^jj productos naturales, industriales y 
su número del mirles en hacerle aparecer ariístieiís presentados en este gran concurso para
ante el público &o’faUo de exactitud en sus «1 establecimiento de un museo general que le rc-

cuente y sirva al mismo tiempo de estudio de los 
asertos, nos ponç en la nuGC^idód de vol- I pueblos productores, ofreciéndoles un testimonio 
ver por su reputación, rftswpMmíló’ en lo que I solemne de su cultuia y un niedio de apieciar |los 

. * , • n I progreso!* de bs ciencias físico inatemátieas v detiene aquel manifestado, y .SIQ que por ello le I j^^ 91,^^^ j[^^^,II
demos mas importancia, que la que en sí lie- I La misma circular escita el celo de las autori- 
ne, al insignificante asunto de que es objeto, fades, ordenando quyin pérdida de tiempose pu-

’ o / 7 I hhijiic en ^i-Boletín oiicial a bn de contribuir atan
Otra cosí: I iuiporlaute pensamiento.
Para que vea La Gacela Militar une con I 

la misma imparcialidad y buewx fé con que I 
procedía El Sueco en la puyrieaiÿni de sus I 
noticias, queremos seguir nosídros ocupando- j 
nos acerca de «Ib». Scojemos sta repugnancia V»<«®« 1®» periódicos y cartas de Barcelona 
lo que nos dicen desde Sueca por el correo de taWan eslensamente del horroroso hdracan 
ayer, relativamente a( comandante de A^ I que e« 1» Urde <W . vientos úlütn» huí» graii- 
turias don Manuel .Tomás, «(ue es lo siguiente: dea estragos en toda la costa, desde la punta

«En primer lagar, no es cierto que haya sido 1 do Tayá hasta el Oeste del pueblo de Masnou. 
fraile; pues desde la edad de 14 años entró á 1 lió aqui lo que refieren salios periódicos 
servir de Cridete en el regimento 9." de línea. I acerca este triste suceso:

Tampoco es cierto que haya formado parle «Sóbrelas seis y media de la tarde del viei’- 
de la facción de Cabrera, sino del Serrador, nos asomaron por la parle del Norte densos y 

, , • . , , , .. , oiiacos nubarrones, que cubrieron euteramen-
desde cuyas filas- pawrir hnr del ejercito de ^t el-cielo; á las siete menos cuarto una gran 
Navarra en ii85íí, en dmid» permaneció has- manga de viento N. E. abrigó, desde Hi riera 
ta 1839, en que se unió- al Convenio de Ver- I Je Tayá, toda la parte de la población de Mas- 
gara, despues del cual, estqvo con el ejército I llamada comunmente LeoCata, con una 

/ violencia y furia tales, que cogiendo un carro
constitucional en el bajo Ai agon, en cuyo (japg^jiyMe galliiias tirado por dos caballerías, 
pais so balió. según se nos dice, con Cabrera, Jq (birribó y magulló , quedando muerto un 
saliendo gravemente herido.» mulo y el conductor con una pierna fractura­

da, el cual fuá conducido á esta ciudad ayer

ESTADO DE LAS PROVINCIAS.

tcció á un hombre que estaba sujetando una < 
barca; al sentir el huracán se echó en tierra, , 
y un instante despues su embarcación impeli­
da por el viento, le pasó por encima y des­
apareció, no causándole milagrosamente daño 
alguno; al levantarse no vió ya la barca, y ayer 
mañana aun no había encontrado rastro algu­
no de ella.

Dos galeras y un carro que pasaban por la 
carretera sufrieron también no poco.

Una mujer ha debido su salvación á unas 
pitas á que se agarró con toda la fuerza de la 
desesperación.

Tres casas de la población han quedado casi 
sin t(‘jados, y los campos completamente ar­
rasados.

Durante la tormenta, que duró deunos siete 
á ocho minutos, se oía un ruido espantoso y es- 
Iraordinario, como si se dividiesen las vecinas 
montañas, observándose en la atmósfera cuer­
pos llevados sin duda por el mismo huracán, 
que al chocar entre si despedían chispas de 
fuego. Por último, se desvaneció la tormenta 
con un copioso aunque corto chubasco. Escep- 
tuando las pocas desgracias personales (pie de­
jamos referidas, ninguna otra se tuvo cfue deplo­
rar por parle de las personas. Temblamos de 
espanto al pensar en las desgracias que hubie­
ran podido ocurrir si el huracán hubiese des­
plegado su fuerza media hora antes y hubiese 
cojdio los dos Irenes que en equel sitio cruza­
ban el camino.

De Granada nos escriben que habiéndose ne­
gado el alcalde de aquella capital á dar certifi­
cado, de lo que pagaban cierto número de 
personas inscritas en las listas electorales de 
ayuntamientos, con objeto de pedir su esclu- 
sion, el gobernador de la provincia dispuso 
que là administración de directas diese dicho 
certificado. Esta vez parece que el señor Rey 
ha querido entrar en las vías legales, lo cual 
dudamos mucho recordando sus tristemente 
célebres antecedentes de Alicante. Con aquel 
documento parece se ha pedido la esclusíon de 
cuatrocientos electores y la inclusión de otros 
tantos.

Nuestros corresponsales de Málaga también 
nos hablan de la rectificación de las listas 
electorales, quejándose de la apatía é indife­
rentismo de los sanloncs, pues gracias á su 
conducta poco franca y leal, quedarán las lis­
tas con los mismos vicios y con el mismo es­
candaloso despojo de todos los que sustentan 
los principios' liberales. Serias desavenencia 
han ocurrido entre el goberfiaJÓr don Ramon 
Roda, y el triste célebre señor Martinez, an­
tiguo secretario de Maroto.

Los polacos siguen en Málaga la misma tác­
tica que aquí ; llaman la atención hácia otros 
hombres que han sido en todas ocasiones 
blanco de sus traidores tiros, para quedar de 
este modo en libertad de conspirar ellos 
como lo están haciendo.

La suscricion para la empresa del ferro­
carril de la provincia de Murcia continúa au­
mentando: el número de las acciones tomadas 
hasta el presente asciende á 2,803. La facili­
dad del pago, puesto que se han dividido en
plazos de á 20 rs. al mes, hace que sean i 
chas las personas que puedan interesarse 
esta empresa.

4'

——‘í>^^>-*— mañana. Diferentes paredes de las cercas de
„ , , . las casas Y aun del interior de ellas vinieron
Cada día es mayor el retraso que se esperi- ^ba^; y especialmente la casita del vigilante 

menta en el reparto de la correspondencia pú- del caaunó de hierro, situada frente la casa de 
blica, con grave daño-de los intereses gene- Rubis, en el mismo Leocata, quedó la mi- 
rales. Bien sea cansa díc telo la- ádta de regu- I l®d‘ do ella destruida , lecibiendo algunas 
bridad one so «bastía a« U-ltadada-de los I !“"*!» >» m»jor <lol vigibule que se liallol» 

, dentro, pert» salvándose casi milagrosamente 
correos, bien el desorden en las oficinas, lia- l ^^^ criatura de pecho que al oir el rugido del 
mamos la atoucían del- gobierno, para que pro- |i huracán se refugió instintivamente en los bra* 
cure evitar los perjuicios (pie semejante re- 1 zos de dicha mujer sú nodriza. El telégrafo 
lardo ocasiona ai «merci» y á los parlicu- iW eslAa colocado encima de dicta^M« 

. J * fue destruido completamente; el de la casilla
siguiente, lanzado á una viña inmediata, y el

*■—I (Je 1¿| ribera de Font desapareció igualmente.
Por las úlliinas Mliçias rcûibidas de los Es- «» ."»>1“" <** F«*« "" P?*'" ‘•CT®“ r"“‘*‘ 

. , 1 tir a pesar de ser cuerpo tan solido y olrecer
todos-Unidos, que alcanzan hasta ellC de agos- n„ca resistencia al viento. Algunos huertos 
to, se sabe que habían sido fusilados los g.éfes j náhquedjido tan maltratados, que no se cono- 
de las parteas levantadas mt Gnba , A^ñftro', ! ce en ellos señal alguna de cultivo.
Armentero y Pina. Ayer también se dijo- mt« i Multitud de tejas fueron arrancadas y lle- 
K , r I . r T 1 ; Viadas por el aire, muchos arboles arrancadostabla sido fusilado López, gefe de la espedicion j^ P ^^ ,,^^^^ ,,^„ ^ ^,j,, ^„^,^
a.nehonista, creemos sin fundamento esta ul- trad'o ni restos de ellos. Dos ó tres de las 
tima noticia, puesto que no la hemos visto grandes embarcaciones de la playa fueron tum- 
confirmada en el periódico ministerial de la 1 badas; muchas lanchas han desaparecido, en- 
» , . .í ; coritrándose otras en la parte opuesta de la

: ¡whlacion, algunas enceras, otras hechas asti-
—»-<^^-«— I as. Éntre óü’os casos es notable el que aconr
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curanlisino ir destruyendo en detalles las con^ 
quistas ganadas por la democracia en el corlo, 
pero fértil periodo de sii dominación en Euro 
pa. Asi (pie, consecuentes con esta idea, vienen 
poniendo en juego hasta los mas vergonzosos 
medios para conducir á la humanidad á los ca­
lamitosos tiempos de Luis XIV y de Torque- 
mada.

La corte de Viena no se contenta con opri­
mir al pueblo mas acreedor á ser libre entre 
los pueblos civilizados, <á la benemérita Ilun- 
gria; necesita castigarla por el crimen inaiidi- 
Zo de haber heroicamente peleado por su li­
bertad ó independencia ; es preciso para su 
seguridad ahorcar algunos condes y obispos, 
azotar á las mujeres de los que comprometi-

•'i'

mu-
! en

Tres años hace ya que los partidos reaccio­
narios de Europa, vueltos apenas del estupor 
que la revolución Craneesa del ano 48 les cau- 

' Sara, están sin cesar trabajando para destruir 
; hasta en su gérmen el espíritu reformador que 
como por encanto se estendiera entonces por 

i todos los pueblos, aun los mas atrasados en su 
educación política.

Las sangrientas y malhadadas jornadas de
junio en París, preparadas de antemano por 
los enemigos del nuevo órden de cosas; la des­
trucción de la República romana por un ejér­
cito republicano ; la traición de Novara; la

dos en aquella gloriosa lucha , habían tenido 
la fortuna de escapar á la» manos del verdu­
go. Es igualmente indispensable para conser­
var la Lombardia que un viejo y empedernido 
mariscal ejerza en ella el ma.s nárbaro de los 
despotismos, y que asesine en masa à LhIos los 
ciudadanos portadores de armas ó de libros 
sospechosoí. Todas estas crueldades eran nece- 
sariasá la tranquilidad de los déspotas de Vie­
na, y todas se han consumado en nombre de 
la pública tranquilidad, de la familia y del 
órden.

Si de Viena nos trasladamos á Italia, ¡cuán­
tos horrore.s no encontraremos, especialmen­
te en los Estados del rey de Ñapóles!

Un conservador inglés, Mr. Gladstone, que 
ha vivido largo tiempo en aquel pais, acaba de 
publicar unas cartas dirijldas por él al conde 
de Aberdeen!, antiguo miembro del gabinete 
tory, y en las cuales refiere minuciosamente 
los principales actos de crueldad cometidos 
por el gobierno napolitano contra todas las 
personas que, de una manera mas ó menos di­
recta, se mostraron adictas el año 48 á las ideas 
liberales y á la unidad italiana. Se erizan los 
cabellos á la simple lectura de esta notable pu­
blicación, conocida ya en parte por nuestros 
lectores, y popularizada en Europa en el éspa- 
cio de uu mes por diez ediciones.

Tres son las razones prirrcipales, dice el au­
tor, que le han movido á tomar la pluma; pri­
mera, que la conducin' actual del gobierno de 

’■'Napolês’côn respecti! á los justa ó injuslamen- 
te acusados por delitos políticos, es un ultrajé 
á la religión , á la civilización, á la humanidad 
y al pudor público; segunda, .que esta conduc­
ta prepara seguramente y de una manera rá­
pida el advenimiento de la República; tercera, 
en fin, que obrando así el gobierno napolita­
no, compromete los intereses del partido con­
servador en Europa. Mr. Gladstone tiene buen 
cuidado de advertir que deja á un lado la cues­
tión politica para no tratar sino la cuestión de 
humanidad; que su viaje á Ñapóles no luí teni­
do por objeto censurar al gabinete, sino que 
consideraciones puramente domesticas le han 
determinado á permanecer algún tiempo en 
aquellla ciudad, y que su juicio en esta materia 
e.s por lo tanto completamente imparcial.

No están enteramente conformes , según 
Mr. Gladstone, todas las opiniones acerca del 
número de los detenidos políticos de las Dos- 
Sicilias, pues que el gobierno tiene buen cui­
dado de ocultarlo , temeroso de escandalizar 
la Europa ; sin embargo, hay quien le hace su­
bir hasta mas de treinta mil. Nueve ministros 
y la mayoría absoluta de los diputados consti­
tucionales se hallan entre el número de los 

’ preso’, ó comiendo el amargo pan de la emi 
gracion.

El órden de los procedimientos judiciales es 
mas propio de la época de barbarie inquisito­
rial que de los siglos en que el vap_Qr y la elec­
tricidad j'^egan, como enfTpresentc, un papel

degradante é ignominiosa venta de inmor­
tal Hungría, lié aquí los primeros y mas inte­
resantes pasos dados por la reacción para en­
tronizar el despotismo en Europa.

Dispersos ó aniquilados estos grandes ele­
mentos democráticos, que lanía inílyencia po­
dían tener en la emancipación de los pueblos 
era preciso á los fanáticos partidarios del os-

tan principal. Se principia por arrestar y encar­
celar á los sospechosos ; seles recoje al ins­
tante sus libros , sus papeles, sus correspon­
dencias y todo lo que les conviene álos degra­
dados agentes de la policía; despues se Ies in­
terroga en secreto sin consentirles jamás los 
medios de defensa que todas las legislaciones 
del mundo conceden hasta a los mas crimina­
les; la apelación á un consejo y la consulta á 
sus abogados.



U TftlBVNA l>EL PUEBLO.

Tíecíísitariamos iiuichus números de La Tninu- 
NA para puder referir los ados de vandalismo 
delà corle de .Ñapóles de (pie nos da cnenlaMr. 
Gladsloiuï en sus eslensas y senlidus carias: 
haslaraiios dejar bien seii'.ado .¡ne la vida de lo.s 
infelices presos se encuentra siempre en pe­
ligro , tanto por el oslado insalubre de los ca­
labozos en que se hallan enterrados, enalto 
por los malos alimentos y grosero trato de sus 
feroces guardianes. Refiere Mr. Gladstone que 
habiendo manifestado un dia los detenidos su 
disgusto por los malos tratamientos de que 
eran objeto , sus calaboceros no tuvieron otra 
respuesta que dará sus justas reclamaciones, 
sino arrojar granadas de mano en la habitación 
en que se hallaban muchos centenares de pre­
sos, dando por resultado esta heroica batalla 
ciento setenta y cinco muertos, délos cuales 
diez y siete se hallaban convalecientes en la 
enfermería....

En los Estados romanos no se escasea tam­
poco el rigor contra los antiguos republicanos. 
ReslaUiecida la in luisicion y esjuilsados de la 
capital del orbe cristiano muchos millares de 
ciudad:anos honrados, no les faltaba á los corte­
sanos de Pió IX mas (pie ensañarse contra las 
pobres mnjere.s ; mas esta nueva pérdida no lo 
han hecho esperar por mucho tiempo. El cor­
reo de hoy nos comunica la noticia de (pie 
Mme. Sterbini, esposa del antiguo ministro 
de la República, ha recibido el dia 15 del pasa­
do , despues de haber sufrido mil vejaciones, 
la intimación de dejar á Roma en el termino 
de 1res dias para ir á establecerse en una ciu 
dad á veinte y cinco leguas de la capital. En 
vano la señora Sterbini ha espuesto la imposi­
bilidad de dejar abandonada una de sus hijas, 
de edad de doce años , gravemente enferma 
de una ophtahnia crónica; la policía de Roma 
ha sido inexorable , y la señora Sterbini ha de­
bido abandonar su hija en peligro , saliendo 
el dia 17 de Roma bajo la vigilancia de la po­
licía.

Con justa razon, dice un periódico de París 
de que tomamos esta noticia, que el gobierno 
que teme á una débil mujer está suíiciente- 
mente juzgado.

En Roma no dejan de ser frecuentes también 
las sentencias á presidio por crímenes descono­
cidos, (1) los encarcelamientos por aconsejar la 
privación del cigarro , y otros delitos por este 
estilo.

Hemos recorrido la série de atentados de 
lesa humanidad cometidos por la reacción de 
algunos de los principales pueblos de Europa; 
pudiéramos enumerar otros muchos si nos in­
ternásemos en otras naciones como la Rusia, 
la Prusia y los Estados de Alemania ; pero esto 
seria un trabajo muy pesado , y el espacio de 
que podemos disponer es bastante limitado. 
Preciso , pues, nos será para dar fin á esta re­
vista, echar una rápida ojeada sobre la Repú­
blica francesa, ó mas bien sobre su gobierno, 
el cual está por cierto representando un papel 
bien triste en la historia contemporánea.

Desde que el general Cavaignac , deseoso 
de ad(|uirir una reputación militar en Europa, 
consintió que los obreros famelicos de París 
instigados por legitimistas y bonaparlistas,.se 
organizasen para la pelea, levantando barrica­
das en las culles, los gobiernos (pie se han su­
cedido han sin escepcion observado todos la 
mas injustificalile conducta que ningún poder 
de la tierra haya jíitnás adaptado. Derrotada 
la revolución en las ¡ornadas de junio, el gefe 
de! poder ejecutivo emjiezó sus violencias de­
portando a miliares de republicanos sin pre­
vi,i formación de cansa. Jji pren.^a libre sufri(j 
un feroz ataipie, sus¡iendiendosc por orden del 
dictador (¿avaigqac la mayor parle de lo.s dia­
rios de París, sin escep'uar siquiera á los (pie 
tomo La Presse representaban á la clase media, 
tan hostil entonces á los socialistas. Los clubs 
lueron prohibidos, á pesar de ser tolerados 
por la ley fundamental ; la Guardia Nacional 
desarmada en parle, y los oradores mas influ­
yentes de la Asamblea obligados á dejar la

(Ij Así dice la nul.) d(í un.i sentencia lallada 
en nno de eslvn> últimos dias en el tribunal de la 
Imjuisicion.

¡•'rancia para evitarse la suerte que ha cabido 
(hspuesá los Barbes, Raspad, Albert, etc.

Lillies los reaccionarios de Francia de los 
podeioíos oiïslaculo.s (pte pudieran oponórse- 
les por los defensores mas arrojados del sis­
tema republicano; colocado.s en la resbaladiza 
pendiente del retroceso, se han visto fatal­
mente obligados despues á continuar la mar­
cha arbitraria (pie el general Cavaignac tan cí­
nicamente les trazara.

La espedicion de Roma: las loca.s pretensio­
nes de Luis Napoleon Bonaparte , la restric­
ción del sufragio universal ejercido tan paci­
ficamente dos veces por el pueblo francés ; la 
casi completa disolución en delall de la Guar­
dia Nacional; la revocación de los alcaldes y 
de 1res á cuatro mil maestros de escuela, sos­
pechosos de republicanismo ó de socialismo, 
y por último, los conatos revisionistas frustra­
dos una vez y próximos á frustrarse nueva­
mente en los consejos generales, como abajo 
verán miestro.s lectores, son la mas legitima y 
lógica consecuencia de la política del genera^ 
Cavaignac.

¿Y qué ha resultado, nos preguntamos nos­
otros de este,progresivo lujo de arbitrarieda­
des? ¿Qué ha ganado la reacción en Italia, 
Austria, Alemania, Francia y, en fin, en toda 
la Europa? No hay mas que leer un solo dia la 
prensa del estranjero para desde luego ver 
que la situación del mundo es hoy mas preca­
ria que el año 48; que las probabilidades del 
triunfo del despotismo disminuyen de dia en 
dia, á medida que la revolución ruje amenaza­
dora en Francia, Italia y Alemania.

A pesar de las seguridades que nos han dado 
estos dias los |pei iódicos bonaparlislas de París, 
de que los consejos generales en masa emiliriau 
un voto favorable á la revision ilegal de la Cons­
titución , los diarios que hoy hemos recibido 
anuncian un resultado contrario á las esperanzas 
concebidas por estos conspiradores oficiales.

De la estadística de los votos emitidos liafeta el 
dia por dichos consejos, resulta que la grati ma­
yoría no pide la revision si no conforme al artí­
culo 111 de la Constitución; es decir, á la mayo­
ría de 1res cuartas parles de los votos déla Asam­
blea; no otra-cusa..están pidiendo lo.s republica­
nos, los cuales coiioturrrdo fos grandes defectos, 
de la Conslilucioii Marrasl-Dufaure , desean tam­
bién que se revise, siempre y cuando que se de­
rogue la ley sobre la represión de la prensa, de 
lo5 clubs, y del 31 de mayo de 1850, que elimina 
(le los colegios electorales cuatro millones de ciu­
dadanos sobre nueve.

La comisión de vigilancia de la oposición de­
mocrática, se ha reunido en su local ordinario, 
bajo la presidencia del ciudadano Joly. En toda 
la sesión ha reinado el mayor órden y armonía.

Un célebre orador.

Aunque sus discursos leas, 
O le oigas, cual yo le escucho , 
Lo que.él nos dice no creas, 
Que es hombre que miente mucho.

CRONICA GENERAL.

MADRID.

Teredo curioso. Heraldo.—Si mis hom- 
bie.s volvieran al poder, no harían lo que el ano 
de 48.

Clamor —¿No? A ver; esplíquese Vd.
N(teion.—(ligamos; que esto promete ser diver­

tido.
Heraldo —Mis hombres no serian hombres, sino 

conlero.s.
Clamor.—¡Qni diablo! Quizás tenga razon.
Nación.—(.asi creo que se ha arrepentido.
Heraldo.—Lo prometo bajo palabra de honor, 

y espero que , pm^slo que no hay tantos abismos 
mire ninslras opiniones, nos pondremos de acuer­
do, al menos en los principales puntos.

Clamor.—Ya se ve que sí.
Nación.—Eso digo yo.
Heraldo,—Con que ¿convenimos en que los mios 

.serán unas malvas?
C amor.—Lo que es grande inconveniente no 

hay.
Nación.—¿Qui ha de haber?
Heraldo. — ¡Hé aquí cómo hablando se entien­

do se entienden las personas! Vengan esas manos.
Clamor.—Ahí van 1res dedos.
Nación —Ahí van dos.
Heraldo.—(Aparte) Con otra polémica tan ga­

lante, tranquila y provechosa como esta, Polonia 
tenemos.

S6cformas lilile». Parece que se halla á la 
aprobación del gobierno un proyecto benéfico 
para establecer en lodos los distritos de Madrid 
.sucursales del monte de Piedad , y cuyas casas 
tendrán por principal objeto concluir con las usu­
rarias , tan escandalosamente triplicadas aquí con 
perjuicio de la clase mas nccesilada de esta po­
blación.

Al sab(*r esto, no podemos por menos de llamar 
la atención de las anlorulades , á fin de que se 
consiga el objeto , bien sea de este ó de cualquier 
otro modo.

Consecuencia!» del Itando fiiinntorio.— 
Cuando todos los (li,irios de Madrid han referido 
estos dias suce.sos mas ó menos importantes, con­
siguientes al precitado bando , nos creimos auto­
rizados nosotros para dar cuenta en La Tbibuita 
DEL Pueblo del siguiente lance que antes de ano­
che presenciamos entre cierto pollo y un polli-ga- 
llo.—Acercóse este al primero pidiéndole fuego, 
pero solo'obliivo una cerilla.—Creyéndose ofendi­
do el gallo, dijo al pollo:—Caballeriío, ahi no en­
ciendo yo:—á lo (lue contestó descaradamente el 
pollo, aludiendo al beguero que famaba:—Pues, 
caballero, aqni lampoco.—Despues de lo cual, se 
despidieron ambos con un:—Beso á Vd. la mano,— 
y haciéndose múluamenle una rendida cortesía.

■•poyeclo- Al fin parece quo se lleva á cabo 
la reforma tanto tiempo reclamada por h la pren­
sa du la creación de un cuerpo de bomberos para 
incendios.—Seria muy conveniente (|ue se organi 
zasc cuanto antes , supuesto que hay quien ha 
presentado un proyecto, acogiendo el cual, podían 
costearse los gastos con el solo producto de. la 
limpieza de chimeneas,

Btuen provecho. Nuestro querido cofrade 
El Católico dicen (juc da con suma complacencia 
la para él importante nueva de haberse restable­
cido los jesuilas en Goalemala.—Allí nos las den 
todas, amado hermano en el Señor.

Hay defensas que perjudican. Al dar La 
Esperanza cnenVd de la anterior noticia , ensalza 
la fortaleza de los discipulós de Loyola en sopor­
tar lanías tribulaciones, efecto, según nuestro co­
lega, del error que e.«lá agitando á la Europa y á 
la América.—¡Paciencia, amado cofrade!....

Aviso á los tontos. Los aficionadi s al juego 
de la lotería están de enhorabuena , según el dia­
rio absolutista de Madrid , pues parece se trata de 
darla un nuevo impulso , debiendo celebrarse el 
año próximo hasta veinte y cuatro estracciones de 
la primitiva y treinta sorteos de la moderna.— 
¿Qué mejor lotíTÍa que el fruto do las economías 
depositado en la (^aja de ahorros.^

Obcecación inespiicable. Solo á un esce- 
sivo amor propio es á lo que podemos atribuir el 
empeño de la autoridad en no querer que se res­
tablezca el servicio de seguridad nocturna can los 
serenos separados últimamente. De nada sirven 
las quejas continuas de la prensa , el abandono en 
que se halla la población , ni los frecuentes robos 
que se cuentan de algua tiempo i esta parle.

Caita <lc locos, lia llegado á nuestra noticia 
3UC se ha pasado la órden para que sean traslada­

os los dementes del hospital general á la magní­
fica casa de Orales recienlemenle edificada ad hoc 
en el vecino pueblo de Leganés. Dicen que la rei­
na co.slea los gastos necesarios al primer arreglo 
de csle eslableciinienlo, (|ue dirigirá el entendido 
profesor señor Villargoitia.

A'o es lodo oro lo que reluce. Anuncian­
do cierto periódico que anda por esos mundos un 
caballero de industria, marqués improvisado por 
ma.s señas, quien para alucinar á los incautos, sue­
le ostentar en su aristocrático pecho la placa de 
Cárl i.s 111 ó la cruz de Isabid la Católica, lo ad­
vierte al público diciendo, y estamos conformes 
con el, que gracia.s al cielo las cruces y relumbro­
nes significan y.i muy poco entre las gentes sensa­
tas, merced aí desquiciamiento general en que 
todo se encuentra desde el año de 43 acá y á la pro­
digalidad en conceder aquellas distinciones á hom- 
bre.s ipie bajo ningún concepto debieron engala­
narse con lo (|ue anles se reservaba al mérito real 
y verdadero.

<3o¡«nsúe I£sp»ña. Cada dia es mnyorel re­
traso (|uese esperimenla en el reparto de la cor­
respondencia pública. A bien que el correo sale i 
las seis de la larde. ¿Qué será cuando se nos ven­
ga encima el invierno? Lo de siempre.

Aviso á los polacos. Sabe positivamente 
La Evoca que el duque de Valencia estará en

Madrid á últimos de setiembre ó primeros de oc- 
lubre.—¿Y qué.^

Teatro Real. El señor Gironella ha sido con­
tratado para e*le coliseo como primer barítono. 
Celebramos infinito i|ue nuestro estudioso compa­
triota forme parle de la compañía que' ha de for- 
marse , supuesto qiuí tan ventajosamente sé tu 
dado á conocer, así en Madrid como en las prime­
ras capitales del eslranjcio , donde ha resibido 
tantos y tan merecidos aplausos.

Aviso iuiportaiile. En lodo lo que resta de 
la presente semana quedará abierto el pago de hi 
clases pasivas!

Tlc^ada de tropas. Dentro de unos dias 
llegará á Madrid el regimiento de Gerona, que s- 
hallaba cubriendo los destacamentos de su proa 
vincia.

El último mono siempre se ahoga. Vi- 
niendo antes de ayer mañana el rey, de la Granja 
á Madrid, sucedió la siguiente desgracia: Habien­
do tropezado una de las mulas del tiro de un co­
che en que venia el padre Fulgencio, arrojó al 
suelo con violencia al delantero que la montaba, 
quedando sumamente estropeado.

•desgracia. Hace pocos dias que se ha con­
sumado en Madrid un suicidio horrible y de la ma­
nera mas ¡nu.sitada. Cierto pobre de San Bernardi­
no, falto de juicio hace algún tiempo, según un 
periódico, se ha taladrado el cráneo con un enor­
me clavo, el cual pudo introducirse dándole fuer­
tes golpes con una piedra. De qué manera lo baria 
el infeliz, cuando para estraerlc el clavo, despues 
de muerto, fué preciso hacer uso de unas tenazas. '

Mejora. Nuestro apreciable colega El Pre­
cursor sale desde ayer de gala. No solo el tamaño, 
sino la parle tipográfica han esperimentado nota­
bles mejoras.

Recogida. El Defensor del Comercio fué 
ayer recogido. En cinco dias de publicación ha 
sufrido tres secuestros un periódico que no es 
político, pero si independiente.

Lamentamos la mala estrella que brilla de al­
gún tiempo á esta parle para nuestro apreciable 
colega, (lue tan enérgicamente defiende los inte­
reses del comercio español, y sentimos que casi 
diariamente vaya á aumentar el número de los 
cautivos que encierra las bóvedas de San Martin.

£1 avío 1852.

Este es sin duda el camino
Que jigüe alguno hoy en Francia ; 
Pero , lector , yo imagino 
Que desde el tio al sobrino 
Hay cien leguas de distancia.

SECCION RELIGIOSA»

Santos de hoy.

San Lorenzo Justiniano, obispo; santa tíbilulia, 
virgen y mártir, y la Traslación de san Julian, 
obispo de Cuenca.

SECCION INDUSTRIAL.

MERCADO.
ALBONDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de ayer.
Trigo........... de 30 á 35 rs. vn.
Cebada........ de 18 á 18 I|2 rs. vn.
Algarrobas... de . á 26 rs. vn. ,

ESPECTACULOS.

Circo de Paul.

Hoy á las ocho y media de la noche se pre­
sentarán por tercera vez los niños Adela Talar, 
Petra Talar y Vitoria Galan, á ejecutar intnrme^ 
dios de bailes.

Mañana sábado no habrá función.

Editor responsable, D. José Melchor Carratalá.

MADRID.
Imprenta á cargo de NüRez Amor , calle de Cape­

llanes, núm. 10, cto bajo.


